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Una mañana de primavera, justo cuando el sol estaba haciéndose las trenzas, el osito preguntó:

—Papá, ¿qué es lo que más te gusta hacer en el mundo?

Papá Oso, pensativo, puso los brazos en jarras.

—Lo que más me gusta 

es abrazarte a ti y a mamá, hijito. 
Lo segundo, ir en busca de miel.

El osito se dejó caer rodando por una loma.

—Pues a mí también —dijo; a continuación, sacudiéndose las hojas que se le habían quedado 

pegadas, añadió—: Ay, papá, otra vez te has olvidado de algo…

—¿Estás seguro? Yo diría que lo tenemos todo.

El osito negó con la cabeza.

—Papá, que nos falta mamá…

—¡Ay, es verdad! —Papá Oso se dio un golpe en la frente—. Mamá ha ido a por miel…

—Y hemos quedado con ella bajo el sauce encorvado —completó la frase el osito, 

después partió raudo y veloz al encuentro con su madre.



Por el camino iban pensando cómo saludarían a Mamá Osa. 

El osito le había compuesto una tonadilla, se había limpiado bien las orejas 

y, con la ayuda de su padre, había pescado dos truchas.

Papá Oso había recogido ramitas, brotes y telarañas para el nuevo lecho 

y se había cepillado bien el pelaje.

—Qué contento estoy de ir a recoger a mamá. —El osito se sentía ligero como una mariposa—.

¡Le voy a dar el abrazo más fuerte 
y cariñoso del mundo!

—La abrazaremos juntos, ahora ya somos unos expertos. —Se rio Papá Oso al tiempo que se detenía—. 

Ya hemos llegado, hijito.

El osito miró a su alrededor, extrañado.

—Aquí no es, papá, este no es nuestro sauce.


